
Convertir	todo	lo	público	en	privado	conlleva	una
estrategia	fundamental:	la	privatización,	concepto
que	ha	ido	modificándose	a	lo	largo	de	los	últimos
30	años.
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El	andamiaje	para	la	privatizacion	del	agua
hacia	el	IV	foro	mundial	del	agua	(Segunda

Parte)
En	el	año	2000	el	FMI	otorgó	 los	préstamos	a	12	países	bajo	 la
condición	de	privatizar	del	agua[1].	Entre	ellos	estaban	Angola,
Benin,	 Guinea-Bissau,	 Honduras,	 Nicaragua,	 Nigeria,	 Panamá,
Rwanda,	Senegal,	Tanzania,	Yemen	y	Sao	Tomé	y	Príncipe[2].	La
misma	condición	impuso	el	BM	entre	1990	y	1995	al	conceder	21
préstamos	que	aumentaron	a	más	de	60	entre	1996	y	2002	con	un
fondo	de	20	mil	millones	de	dólares	para	proyectos	de	agua.	En
este	 tiempo	 México,	 El	 Salvador,	 Honduras,	 Argentina	 y	 Bolivia
entre	otros	países	viven	diversos	procesos	y	niveles	profundos	de
privatización	del	agua.	En	septiembre	del	2005	en	Guatemala	más
de	 15	 mil	 personas	 se	 movilizaron	 frente	 al	 Gobierno
Departamental	 de	 Totonicapán	 para	 rechazar	 la	 nueva	 Ley	 de
Aguas.

El	 proceso	 de	 privatización	 del	 agua	 va	 también	 asociado	 a	 la
financiación	 de	 represas	 en	 todo	 el	 mundo.	 En	 este	 caso,	 los
recursos	del	BAD,	BAfD	y	el	BID	y	la	financiación	bilateral	para
hidroelectricidad	con	grandes	represas	en	el	mundo	fueron	más	de
4	mil	millones	de	dólares	anuales.	De	 sumar	a	 todos	 los	bancos
multilaterales	 y	 bilaterales,	 a	 final	 del	 siglo	 XX	 se	 habían
destinado	 125	 mil	 millones	 de	 dólares[3].	 El	 proceso	 de
privatización	 del	 agua	 también	 tiene	 que	 ver	 con	 el	 negocio	 del
agua	 embotellada[4](Ver	 Cuadro	 No.5)	 y	 otros	 sectores
empresariales	 que	 consumen	 grandes	 cantidades	 del	 líquido.
Entre	 ellos	 el	 sector	 petrolero,	 automotriz,	 de	 cervezas	 y
refrescos,	 minero,	 textil,	 aluminio,	 hidroeléctrico,	 del	 papel	 y	 el
cartón,	 agroindustria	 y	 en	 especial	 las	 grandes	 extensiones	 de
monocultivos	para	la	exportación,	entre	otros.	(Ver	Cuadro	No.	6)



Mientras	 que	 en	 algunos	 países	 fácilmente	 se	 imponen	 las
políticas	 del	 BM	 y	 del	 FMI,	 en	 otros	 se	 usa	 la	 estrategia	 de	 la
descentralización	 de	 las	 estructuras	 del	 estado	 y	 sus	 servicios	 y
aparatos	 gubernamentales	 para	 facilitar	 la	 imposición	 de
políticas,	modificaciones	 legales,	 exclusión	de	 la	población	en	 la
toma	 de	 decisiones	 sobre	 la	 gestión	 del	 agua	 y	 exclusión	 de	 las
tierras	donde	están	las	fuentes	de	agua.

En	el	caso	de	México	el	proceso	inició	desde	1992	con	la	nueva	ley
de	 aguas	 y	 en	 ese	 mismo	 año	 el	 BM	 otorgó	 un	 crédito	 de	 250
millones	 de	 dólares	 al	 gobierno	 para	 impulsar	 su	 privatización
previamente	 con	 el	 mejoramiento	 de	 la	 infraestructura	 de	 las
ciudades	 mayores	 en	 el	 país[5].	 El	 proceso	 se	 ha	 profundizado
hasta	 la	 fecha	 donde	 las	 trasnacionales	 como	 Suez,	 Vivendi	 y
Bechtel	 -camuflajeada	 como	 Unites	 Utilities-	 han	 sido	 las	 más
beneficiadas	 aunque	 el	 proceso	 no	 ha	 tenido	 todo	 el	 éxito
deseado[6].	 Por	 su	 lado,	 a	 inicios	 del	 2000	 el	 BID	 aprobó	 a	 El
Salvador	un	préstamo	de	46	millones	de	dólares	del	cual	el	75%
son	fondos	para	la	reforma	empresarial	con	el	fin	de	promover	la
inversión	privada	y	crear	las	condiciones	para	que	se	apropien	del
negocio.[7]

El	futuro	que	nos	depara

El	agua	dulce	será	el	motivo	de	muchas	guerras	en	el	mundo	por
disputarse	su	acceso	y	control.	Esto	no	es	nuevo.	Hace	4,500	años
las	 Ciudades-Estados	 Sumerios	 de	 Lagash	 y	 Umma	 negociaron
para	dar	fin	a	su	confrontación	por	el	agua	del	río	Tigris.	Desde	el
año	805	 se	han	 firmado	entre	naciones	 aproximadamente	3,600
tratados	 relacionados	 con	 el	 agua,	 la	 mayoría	 de	 ellos	 sobre
navegación	 y	 límites	 nacionales,	 pesca,	 irrigación	 de	 cultivos,
delimitación	de	 fronteras,	accesos	a	manantiales,	etc..	Alrededor
de	 300	 se	 refieren	 a	 aspectos	 relacionados	 con	 la	 cantidad	 de
agua,	su	calidad	y	 la	hidroenergía.	Muchos	de	ellos	se	 limitan	a
aspectos	 relativamente	 restringidos	 y	 no	 establecen	 principios
para	la	gestión	integrada	del	recurso	en	toda	la	cuenca[8].	Pero	si
tomamos	 en	 cuenta	 desde	 los	 años	 previos	 a	 la	 Revolución
Industrial	a	finales	del	S.	XX,	se	puede	observar	que	desde	1820	al
año	 2000	 se	 firmaron	 más	 de	 400	 acuerdos	 que	 consideran	 al
agua	un	recurso	precioso,	caro,	limitado	y	finito.

Después	de	la	II	Guerra	Mundial,	entre	los	años	de	1948	al	2002
se	registraron	1,831	interacciones	provocadas	por	el	agua,	de	las
cuales	1,228	fueron	de	carácter	cooperativo	que	terminaron	en	la



firma	de	200	 tratados	de	 reparto	de	aguas	y	 la	 construcción	de
nuevas	 represas.	 También	 se	 registraron	 507	 conflictos	 de	 los
cuales	 37	 fueron	 violentos,	 21	 con	 intervenciones	 militares	 y	 30
han	 sido	 protagonizados	 por	 Israel	 y	 sus	 vecinos.	 Sin	 embargo,
todo	 parece	 indicar	 que	 la	 incorporación	 del	 bien	 agua	 como
recurso	económico	será	el	detonador	de	los	mayores	conflictos	en
el	mundo	durante	el	Siglo	XXI.	 Ismail	Serageldin,	Vicepresidente
del	Banco	Mundial	lo	expresó	afirmando	que	“la	próxima	Guerra
Mundial	será	por	el	agua”.[9]

Curiosamente,	 en	 algunos	 de	 los	 países	 con	 recursos	 hídricos
escasos	están	muchas	de	las	empresas	transnacionales	que	andan
tras	la	producción	de	energía	hidroeléctrica	y	la	privatización	del
sector	 agua.	 Entre	 los	 15	 países	 con	 mayor	 “estrés	 de	 agua”
(crisis	de	agua)	están,	por	orden	de	importancia:	Arabia	Saudita,
Yemen,	 Egipto,	 Israel,	 Corea	 (Hyundai),	 Irak,	 Madagascar,
España	 (Unión	 Fenosa,	 Endesa,	 Iberdrola),	 Irán,	 Marruecos,
Pakistán,	 Alemania	 (Siemens),	 Italia,	 Sudáfrica	 y	 Polonia[10].
Esto	 contrasta	 con	 otra	 realidad:	 Brasil	 tiene	 el	 17%	 del	 agua
dulce	del	mundo;	Rusia	tiene	el	11%;	Canadá	el	7%;	China	el	7%;
Indonesia,	Estados	Unidos	y	Bangladesh	 tienen	cada	uno	el	6%;
India	el	5%;	y	el	35%	está	en	el	resto	de	los	países	del	mundo.[11]

Si	los	conflictos	por	el	agua	ya	se	daban	antes	de	incluirla	como
un	“bien	comercial”,	en	la	medida	en	que	se	acelere	el	proceso	de
privatización	éstos	serán	los	niveles	de	conflictos:[12]

1.	Dentro	 y	 fuera	 de	 las	 naciones.	 En	 el	 mundo	 hay	 261
vertientes	 que	 cruzan	 fronteras	 políticas	 de	 dos	 o	 más	 naciones
las	cuales	se	encuentran	en	145	países.	Estas	cuencas	abarcan	un
45%	 de	 la	 superficie	 terrestre	 del	 mundo,	 contienen	 un	 80%	 del
caudal	fluvial	global	y	afectan	a	un	40%	de	la	población	mundial.
De	261	vertientes,	80	se	encuentran	en	el	Continente	Americano
donde	está	el	14%	de	la	población	mundial	y	el	41%	del	agua	del
mundo[13].	Sin	embargo,	la	tendencia	no	es	sólo	la	privatización
de	la	superficie	terrestre	donde	escurre	o	se	estanca	el	agua,	sino
la	 privatización	 del	 subsuelo	 ya	 que	 las	 reservas	 de	 agua	 se
concentran	básicamente	ahí	en	forma	de	acuíferos	y	equivalen	a
60	veces	más	de	la	que	circula	en	la	superficie.[14]

2.	Entre	 poblaciones	 rurales	 y	 urbanas.	 Se	 han	 registrado
guerras	 y	 conflictos	 de	 diversa	 índole	 en	 Israel,	 Jordania,	 Siria,
Palestina,	Egipto,	Yemen,	Irak,	Kuwait.	Estados	Unidos	también	le
disputa	 el	 agua	 a	 México	 y	 lo	 hace	 en	 la	 Triple	 Frontera	 con



Argentina,	 Uruguay	 y	 Paraguay.	 También	 hay	 conflictos	 en	 las
cuencas	del	Mar	Aral,	Jordán,	Nilo	y	Tigris-Eufrates.

3.	 Entre	 intereses	 río	 arriba	 y	 río	 abajo.	 De	 seguir	 la
tendencia,	podremos	encontrar	en	un	futuro	conflictos	en	torno	a
los	 ríos	 Lempa,	 Bravo[15],	 Ganges,	 Kunene,	 Río	 de	 la	 Plata,
Mekong,	 Orange,	 Senegal,	 Tumen,	 Zambeza,	 Limpopo,	 Han,
Incomati,	Usumacinta,	Lago	Chad,	entre	otros.

4.	Entre	 los	 sectores	agrícola,	 industrial	 y	doméstico.	 La
agricultura	 consume	 el	 67%;	 la	 industria	 utiliza	 el	 20%	 (el
equivalente	 a	 toda	 la	 producción	 mundial	 hidroeléctrica);	 y	 los
usos	municipales	y	domésticos	un	10%.

5.	Entre	 las	 necesidades	 humanas	 y	 los	 requisitos	 de	 un
medio	ambiente	 sano.	En	 las	ciudades	de	 los	países	pobres	el
70%	 de	 pobres	 no	 tienen	 agua	 potable.	 Además,	 se	 calcula	 que
para	 el	 año	 2025	 el	 70%	 de	 la	 población	 mundial	 no	 tendrá
acceso	a	agua	suficiente,	esto	equivaldrá	a	3	mil	500	millones	de
personas	que	vivirán	en	países	con	estrés	de	agua.

En	 la	 medida	 en	 que	 se	 agudicen	 las	 políticas	 neoliberales	 la
demanda	 y	 la	 violencia	 en	 torno	 al	 agua	 aumentarán.	 La
demanda	de	agua	potable	crece	por	varias	razones:	incremento	de
la	población;	mayor	concentración	de	la	población	rural	en	áreas
urbanas	(actualmente	más	de	la	mitad	de	la	población	mundial	se
concentra	 en	 las	 ciudades)	 provocada	 por	 los	 tratados	 de	 libre
comercio,	la	pobreza	y	falta	de	apoyo	al	campo;	incremento	de	la
privatización	de	la	tierra	y	la	consecuente	expulsión	de	población
indígena	 y	 rural;	 construcción	 de	 infraestructura	 (carreteras,
aeropuertos,	acueductos,	oleoductos,	canales	secos,	represas,	etc.)
que	 implican	 necesariamente	 la	 misma	 expulsión;	 mayor
contaminación	de	ríos	y	mantos	acuíferos	y	pozos	por	la	industria;
uso	 intensivo	de	agroquímicos;	plantaciones	de	 transgénicos	que
demandan	 más	 agroquímicos	 y	 grandes	 extensiones	 de
monocultivos	 para	 la	 agro	 exportación;	 y	 el	 incremento	 de	 la
producción	 minera	 extractiva,	 entre	 otras	 consecuencias.	 Esta
demanda	de	agua	potable	hace	cada	vez	más	atractivo	el	negocio
de	la	creación	de	infraestructura	privada	y	del	consumo	de	agua
embotellada.

Además	 de	 la	 pérdida	 de	 soberanía	 de	 los	 países	 sobre	 sus
recursos	estratégicos,	el	recurso	agua	en	manos	privadas	llevará	a
una	mayor	pobreza.	Los	cada	vez	más	pobres	no	tendrán	acceso



al	agua	por	 la	 imposibilidad	de	pagarla	una	vez	que	el	agua	no
sea	 un	 derecho	 humano	 y	 un	 recurso	 natural	 sino	 un	 recurso
económico.	 En	 todas	 estas	 ciudades	 será	 donde	 las	 colonias	 y
barrios	populares	 ya	no	 contarán	 con	 cuotas	 fijas	 en	el	 servicio
del	 agua	 sino	 que	 se	 elevarán	 aumentando	 la	 pobreza	 en	 los
mismos	 cinturones	 de	 miseria.	 Esta	 situación	 ya	 ha	 traído
múltiples	movilizaciones	sociales	en	todo	el	mundo.	Se	calcula	que
más	de	600	conflictos	existen	actualmente	por	el	agua.

Y	 Ya	 nos	 encontramos	 con	 muchos	 ejemplos.	 Las	 protestas	 en
Bolivia	 por	 la	 privatización	 del	 agua	 impulsada	 por	 el	 BM	 en
manos	 de	 Bechtel	 y	 Abengoa	 son	 ya	 conocidas.	 Desde
comunidades	 campesinas	 en	 Chiapas	 hasta	 en	 Soweto	 se	 han
instalado	 ya	 medidores	 para	 el	 cobro	 del	 agua	 pero	 al	 mismo
tiempo	el	descontento	ya	ha	cobrado	vidas	humanas.	En	este	país
africano	 la	represión	ha	 llegado	a	 la	detención	de	manifestantes
contra	 las	 multinacionales.	 En	 Argentina	 el	 FMI	 exige	 que	 las
empresas	multinacionales	del	agua	y	la	electricidad	aumenten	sus
tarifas	hasta	en	un	30%	en	un	país	donde	un	50%	de	la	población
vive	por	debajo	del	umbral	de	la	pobreza.	Por	su	lado	los	israelíes
desvían	agua	de	Gaza	a	 sus	 regiones	agrícolas.	En	 Irak	Bechtel
logra	importantes	contratos	sobre	el	agua.	En	Uruguay	las	lucha
se	centra	contra	la	privatización	en	manos	de	Aguas	de	Bilbao.	En
Chile	por	la	privatización	del	agua	en	manos	de	Endesa.	En	Perú
contra	el	alza	de	los	precios	del	agua[16].	Y	así	podemos	seguir
recorriendo	el	mundo	lleno	de	brotes	que	reclaman	el	agua	como
un	derecho	humano.

En	 términos	ambientales,	 la	comercialización	del	agua	 llevará	a
justificar	 la	 construcción	 de	 más	 represas,	 infraestructura	 que
mayor	impacto	medio	ambiental	ha	provocado	en	el	mundo	y	que
aporta	 grandes	 cantidades	 de	 gases	 de	 efecto	 invernadero
acelerando	 el	 cambio	 climático.	 Por	 si	 fuera	 poco	 es	 la
infraestructura	 que	 más	 población	 ha	 desplazado	 en	 el	 mundo
(entre	80	a	100	millones	de	personas	 las	más	de	45	mil	grandes
represas	que	han	bloqueado	el	60%	de	los	ríos	del	planeta).	Por	si
fuera	 poco	 la	 contención	 de	 grandes	 volúmenes	 de	 agua	 en	 los
embalses	 ha	 provocado	 una	 agudización	 en	 las	 condiciones	 de
vida	 de	 los	 desplazados	 y	 han	 provocado	 graves
enfermedades[17].	 Esta	 presión	 sobre	 la	 tierra	 y	 los	 recursos
hídricos	 ha	 llevado	 a	 la	 conformación	 del	 Movimiento
Mesoamericano	 contra	 las	 Represas,	 del	 Frente	 Guatemalteco
contra	las	Presas,	del	Movimiento	Mexicano	de	Afectados	por	las



Presas	 y	 en	 Defensa	 de	 los	 Ríos	 (MAPDER),	 del	 Movimiento
Latinoamericano	e	internacional	contra	las	represas.[18]

Paralelamente	 a	 los	 FMA	 se	 han	 conformado	 otros	 procesos	 de
resistencia	global	como	el	 llamado	Foro	Mundial	Alternativo	del
Agua	 que	 en	 su	 tercera	 versión	 en	 marzo	 del	 2005,	 en	 su
Declaración	 Final,	 reafirmó	 el	 derecho	 al	 agua	 como	 derecho
humano,	el	estatuto	del	agua	como	bien	común,	el	financiamiento
colectivo	del	acceso	al	agua	y	la	gestión	democrática	del	agua	en
todos	 los	 niveles.	 Al	 mismo	 tiempo	 se	 reafirmó	 la	 necesidad	 de
fortalecer	la	campaña	contra	el	Acuerdo	General	de	Comercios	y
Servicios	 de	 la	 OMC	 (GATS	 por	 sus	 siglas	 en	 inglés),	 contra	 la
privatización	 y	 por	 la	 defensa	 de	 los	 servicios	 públicos	 de
distribución	del	agua.[19]	Del	mismo	modo,	en	el	V	Foro	Social
Mundial	llevado	a	cabo	en	enero	del	2005	se	lanzó	la	Plataforma
Global	 de	 Lucha	 pro	 el	 Agua	 refrendando	 el	 líquido	 como	 un
derecho	 humano	 y	 un	 recurso	 público.	 La	 Plataforma	 se
comprometió	a	una	campaña	contra	las	ET	como	Vivendi,	Suez	y
RWE;	luchar	para	que	el	agua	no	sea	incluido	en	el	GATS;	luchar
contra	las	políticas	privatizadoras	de	las	IFI’s;	preservar	las	aguas
de	la	naturaleza	y	defender	el	Acuífero	Guaraní;	hacer	énfasis	en
la	 cuestión	 de	 género	 y	 los	 grupos	 más	 débiles	 y	 ampliar	 las
alianzas	 para	 la	 unidad	 de	 la	 lucha	 mundial	 contra	 la
privatización	 del	 agua.	 No	 cabe	 duda	 que	 los	 procesos
organizativos	 que	 surgen	 por	 todo	 el	 mundo	 son	 signos	 de
esperanza	 de	 que	 podemos	 construir	 un	 mundo	 donde	 quepan
todos	los	mundos,	un	mundo	donde	el	agua	alcance	para	todos	y
sea	signo	de	paz.	www.EcoPortal.net
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